PALABRAS CON DOS ACENTOS RITMICOS

Fue el maestro Gonzalo Correas el primero tal vez de los
prosodistas espafioles que sefialé la existencia, en la poesia cas-
tellana, de un fenémeno del cual existen pruebas irrefutables
en la versificacién de Juan de Mena y de otros liricos posterio-
res: la doble acentuacién de las palabras que tienen cuatro o
mas silabas, cuando la cadencia del verso lo requiere, esto es
la conversién en acento ritmico del que hoy denominan los
gramdticos acento secundario.

El célebre catedritico de Salamanca enuncia con admirable
precisién el principio, visible no sélo en los poetas del Cancio-
nero de Baena sino también en los de tiempos mas avanzados:
“...Y el azento de los pies y verso ha de estar en debida dis-
tanzia uno de otro, qe es tener una baja o dos de por medio.
Pruébase con las diziones largas de muchas silabas, como Cons-
tantinopla, que levanta la primera demds de la antitiltima, en
que tiene su natural azento, y haze un adénico de cinco sila-
bas. .. Si tiene una dizién seis silabas, con su azento en la pe-
nultima, toma otro en la segunda y se parte en dos pies y dos
azentos, cada pie de a tres, alta la de en medio, como filomo-
cosia, que haze verso de redondilla menor parece que podria
partirse en tres azentos y tres pies de a dos, alta cada prime-
ra”'. Y maés adelante, al tratar sobre las distintas especies de
verso, agrega: “Débe-se notar qe cuando el pie quebrado se
haze de una sola dizién, entonces la tal tiene dos azentos, uno .
en la primera silaba, y otro en la terzera; porque este género
de versos, como consta de dos pies disilabos, pide azento en
cada primera de pie, que son altas por él. El de la primera es
versal o ridmico, y se debiera escribir como en estos quebra-

»2

dos: Céntempliando” .
1 Arte grande de la lengua castellana (Salamanca, 1626), edicién hecha por

el Conde de la Viiiaza, Madrid, 1903, pigs. 262-263.
2 0b. cit., pig. 270.
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278 JOAQUIN BALAGUER BICC, 11, 1946

Es evidente que Juan de Mena aplica el principio que for-
mula Correas y que el acento a que se alude tiene para el vate
cordobés tanta intensidad como el etimoldgico cuando recae
sobre la silaba en que el verso lo requiere. Son numerosos, en
efecto, los casos en que el autor de El laberinto de Fortuna
emplea esta clase de acentos ritmicos®:

Sus dperacidnes influyen perfectas (67, 7)
Son inclinados a disposicién

de las virtudes e cdstelacién (68, 6 y 7)

Una solicita inquisidéra (99, 4)

Nin vanas palabras del éncantadéra (110, 8)
E los viles actos del libidindso (114, 5)

E céntemplativos de aquel buen saber (116, 2)
Maestro de Archiles en citarizdr (120, 6)
Non divulgare tu sdbiduria (124, 4)

De los sus inclitos prdgenitéres (143, 4)
Mucha morisma vi déscabegdda (149, 1)

Las sdcerdotissas del templo lico (150, 4)
Provoque tus vjos a ldmentacién (162, 8)
Ca buelven acordes los désacordddos (158, 7)
De peso tamaiio non sdsteneddra (184, 8)
Ved si devia ser ddelantido (192, 8)
Fiziéssense dinos o méreceddres (219, 7)

E muchas vegadas la désenboltira (225, 4)
Que non sé qué lengua les ésplicaria (228, 4)
Introduzido por publica pro (231, 4)

Assi como fazen los énamorddos (234, 1)

Se engendra por yerro de ndruraléza (242, 6)
Que fin avrian sus mérecimiéntos (257, 8)
Oviesse durmiendo ya fdntasticddo (269, 3)
Con él olvidados sus dnreceséres (271, 8)

Ante sus fechos e prdsperiddd (285, 3)

3 Recuérdese que el verso de arte mayor, desde que alcanzé su perfeccién con
Juan dc Mena y sus continuadores, debia levar la segunda sflaba de cada hemis-
tiquio acentuada; y que cuando uno de los hemistiquios, o ambos, constaba sélo
de cinco silabas, la primera debia lievar ¢l tiempo necesariamente marcado. (V.
Nebrija, Gramdtica castellana, capitlo 1X).
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Al énperador de Cdnstantindpla (286, 6)
A todos los reyes de Bénamerin (288, 6)

El primer acento ritmico no recae, en estos casos, sobre la
segunda silaba cuando el grupo fénico es tetrasilabo o penta-
silabo con acento principal sobre la cuarta®. Por el contrario,
cuando el hemistiquio se halla constituido por una diccién
hexasilaba, el primer acento ritmico recae naturalmente sobre
la segunda silaba:

La villa que estaba | desdpercebida (175, 8)
Nin menos escultas | entrétalladdras (144, 6)
Por sus facundos | intérpretaddres (222, 8)
Dédiva santa | desdgradecida (227, 2)

Todos los poetas del siglo xv siguen la misma practica:

Tormento aborrido | syn cdnparacién
Por ésta el grande | es ménoscabddo
Dizen que es loco | e désgastadér
Mas que dolencia | nin énfermeddd

(Rui Pacz de Ribera, Dezir sobre la mu-
danza de la fortuna, 289 del C. de Baena)

Los fuertes leones | que déscarrilld
A Pulicena | ser déspedagdda
Quedé como loca | desdventurida
Lo traxo a morir | abiltadaménte
Quando desonrrado | fue désposeido
Muestra sus obras | e mdnificéncias

(Gonzalo Martinez de Medina, 339 del
C. de Baena).

4 T. Navarro Tomds, Manual de pronunciacién espaiiola, cuarta edicién, pigs.
195-196, registra la cxistencia de este fendmeno fonético: “En los grupos forma-
dos por cuatro o cinco silabas con acento principal sobre la cuarta, el acento se-
cundario no recae sobre la silaba segunda, como haria esperar ¢l principio alter-
nativo, sino sobre la primera: emperador, conversacién, reconquistar, explicacioncs,
entrometido, oscurecido, sacrificado, sobre la frente, por la mafana, en la corrien-
te, etc...”. )
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Al Rrey de la tierra | es éncomendida
Que estin en torno | de Emperadéres
Viene el pleito | a disputacién

E que se fazen | muy mdravillidos
Dan infinitos | éntendimiéntos

Non hay quien dé | detérminacidnes
Muestra nos gloria | e délectaciénes
Pues de abogados | e précuradéres

E de escrivanos | e récabdadéres

(Anénimo, 340 del C. de Baena)

Qué se fizieron | los énperadéres

Los otros estin | ya déscoyuntddos

Segunt yo creo | syn féllecimiénto
(Ferrdn Sénchez de Talavera, 530 del
C. de Baena)

Veyéndolos tanto | pérseverdr
Por via derecha | de géneracién
En tiempos destos | vdticindron

(Pablo de Santa Maria, Cancionero del
siglo XV de Foulché Delbosc).

Stimariamente, | mi gentil senyora
Salvo que vengo | en cénocimiénto

(Johan de Dueiias, 439 del C. del siglo
XV).

Sean por siempre | pérpetiiddos
Con todos averos | grdciosaménte

(Johan de Anddjar, 452 y 454 del C.
del siglo XV).

Por ti me temian | los déscomundles
Como se falla | muy désbaratida

(Diego del Castillo, 458 del C. del siglo
XV).
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Fazian un son | muy désacordddo

All{ fue llorando | su énterramiénto

E buenas andancas | e tribulaciénes

Salié con un grito | muy désigualddo

Segun Aristétil | la continuacion
(Gdémez Manrique, Defunzién del noble
caballero Garcilaso de la Vega).

Y consolards | al désconsolédo

(Pedro de Cartagena, gog del C. del si-
glo XV).

Leyendo mis llantos | tan dmargurddos
Vayamos, seguidme, | oh désventurddos
Oh fyestas malfitas, | desdventurddas!
Por nuestros pecados | han déliberddo

(Don Juan Manuel, A la muerte del Prin-
cipe don Alfonso).

Del cielo nos vino | tal géneracién
Por ti le veamos | muy fdvorecido

(Juan del Encina, Egloga IV).

Pero lo que mis sorprende es encontrar huellas de esta
préctica en poetas que, como el Marqués de Santillana, em-
plean siempre, con pocas excepciones, dodecasilabos de cuatro
acentos y cesura rigorosamente intermedia:

Traydo del viento | dquilondr

A los subcesores | del Agenorino

Las gruessas bonbardas | e rébaddogquines
A contar nos basta | de pérpifianéces

E del Principadgo | de Anpurdanéces
Los de Abellaneda | e Séromaydr
Comengé Fortuna | tal rdgonamiénto

De sus nascimientos | e cdstelacién

(Comedieta de Ponza).
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En los poetas del siglo de oro se mantiene, aunque tiende
a hacerse naturalmente mas rara, la prictica de atribuir dos
acentos ritmicos a las palabras de mas de cuatro silabas con
acento principal en la cuarta o en la quinta:

Para fingirse biénaventurados
(Boscin, Soneto LII).

Durmiendo, en fin, fui biénaventurado
(Id., Soneto LXI).

La aurora de azahares coronada,

sus lagrimas partié con vuestra bota,

ni de las peregrinacidnes rota
ni de sus conductores esquilmada.

(Géngora, Someto a Fray Esteban Iz-
quierdo).
Cuelga ciento
faroles de éro al agradécimiento
¢4
(1d., De la toma de Larache).

Conservardn el desvanécimiento
los anales diafanos del viento...

(1d., Soledades, 11),

" Espongioso, pues, se bebié y mudo
el lagriméso recondcimiento

(1d., Soledades, 1I).

El largo lénto, el desvanécimiento,
el vano imaginar de la cabeza...

(Garcilaso, Egloga II, vs. 495 y 496).
Algunos premios o agradécimientos...?
(Id., Elegia 1, v. 92).
Y de mis males, arrepéntimiénto,
y confusién y tormento. ..

© (Id, Cancién I, vs. 21 y 22).
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Es frecuente en Gdngora que el acento secundario ocupe
uno de los lugares predominantes del verso:

Sus miembros ldstimosaménte opresos
del escollo fatal fueron apenas...

(Fébula de Polifemo y Galatea).

Concediblo risueiio,
del forastéro agradecidamente. ..

(Soledades, 11).

No ondas, no luciente
cristal-agua al fin ddlcemente dura-:
invidia califique mi figura
de musculosos jévenes desnudos. . .

(Soledades, 11).

Garcilaso evita, en cambio, en los adverbios terminados en
mente, la coincidencia de la silaba en que debe ir el tiempo
marcado con el acento secundario:

Mostraba claraménte la pintura

(Egloga II, v. 1387).

Mostraba juntaménte ser sefiora
(1bid., v. 1411).
Silave y dulceménte, detenidos
(Egloga III, v. 285).
Estava eternaménte y deputado
(Elegia 11, v. 77).
Con ellos solaménte agora veo

(Ibid., v. 91).

No hay, en toda la obra poética de Garcilaso, més que una
sola excepcion a la practica que acaba de ser mencionada:

Barriendo el suélo miserdblemente

(Egloga III, v. 182).
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Pero no todos los prosodistas castellanos han reconocido al
acento secundario intensidad suficiente para que pueda suplir
al etimoldgico en los lugares en que lo requiere la cadencia
del verso. Rengifo ® no establece diferencia entre las silabas de
una misma diccién que preceden a aquella en que carga el
acento natural: “Podria hacerse verso que tuviesse todas cua-
tro breves, especialmente si se compusiesse de una sola diccion,
como en estas: desagradecido, malaventurado”. Cascales® ad-
mite apenas el acento secundario de los adverbios terminados
en mente. Luzin’ niega a su vez que existan voces con mds
de un acento ritmico en las lenguas romances: “Igualmente se
debe suponer que nuestra lengua, como las demds vulgares
hijas de la latina, no lleva mis que un acento agudo en cada
diccién, aunque sea de muchas silabas; de modo que estas
voces, formidabilisimo, incomprehensibilidades, no tienen mas
que un acento agudo en la pentltima, o antepenidltima: los
demds son graves, de que no se hace cuenta para este asunto”.
El Pinciano se limita a observar que los vocablos de muchas
silabas caben dificilmente en el verso®.

Bello sefiala la presencia de un acento distinto del natural
o etimoldgico en algunas palabras®, pero observa que este

5 Adrte poética espafiola (Barcelona, 1759, pdgs. 16 y 17).

8 Tablas poéticas (Murcia, 1617) pigs. 180-182, Tabla quinta: “Ya os haveis
olvidado que cada dictién no puede tener mis de un acento, y este predomina en
la pendltima sylaba, como no sea breve. Digo que no estoy olvidado desta regla,
mas si se deven consultar las orejas, paréceme que aquel verso corre bien. Casta-
lio: Sabeis por qué no os suena mal? Porque esta dictién naturalmente, la consi-
derais vos devidida en natural y mente; y assi cste verso:

Contrario naturalmente de buenos
viene a tener el acento en la sexta; pero poned ¢l acento en la pcnu]uma, como
se deve, y no serd verso”

7 La poética o reglas de la poesia en general y de sus principales especies (Ma-
drid, 1789, pig. 336).

8 Filosofia antigua poética (1596), 2% edicién, Valladolid, 1894, con intreduc-
cién y notas de Pedro Mufioz Peiia, Epistola VI, pig. 245.

9 “En las dicciones compuestas de dos nombres o de verbo y nombre, como
pisacorto, boquirrubio, pasamanos, tragaluz, se conservan fos dos acentos de las pa-
labras componentes, pero ¢! segundo es siempre el mdis fuerte, y ¢l tnico de que
se hace caso para la cadencia o ritmo del verso. El primero (a no ser en los ad-
verbios terminados en mente) tiene apenas el grado de fuerza que es menester pa-
ra distinguirle de los acentos graves ordinarios” (Nociones de ortologia y métrica,
caps. 11 y 111). A
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acento, con excepcién del que corresponde a los adverbios ter-
minados en mente, consiste en una apoyatura débil de que no
se hace caso para el ritmo del verso. Pero la prictica invaria-
blemente observada por los poetas de la Corte de don Juan Il
y que luego el maestro Gonzalo Correas incluy6 entre los
principios generales de la versificacién romance, no era en-
tonces tan insélita como nos parece hoy dia, después de haber-
se fijado definitivamente las leyes de la acentuacién castellana.
El mismo principio era antiguamente aplicado, en efecto, en
la versificacion de otras lenguas modernas, particularmente en
la francesa °. El empleo de palabras con dos acentos ritmicos
era frecuente en Roucher y no es raro hallarlas en Racine y
en otros clasicos franceses del siglo xvir y del siglo xvizr*':

Se peut-il qu'en ce temps de désolatién
(Voltaire)

Avec Britannicus je me réconcilie

(Racine)

Esta licencia fue también frecuente en la antigua versifica-
cién italiana, especialmente en los poetas que mayor influen-
cia ejercieron sobre Juan de Mena y otros versificadores de la
Corte de don Juan II %;

Con tre bocche caninamente latra
(Dante)

E perché naturalmente s’aita

(Petrarca)

10 V. Traité de versification frangaise, por L. Quicherat, Paris, 1838, pig. 149.
11 J.a Harpe, como el Pinciano, condena el uso de palabras demasiado largas

en la versificacién romance, pero admite que las usé, aunque raramente, Racine. s
12 Scoppa, Tratado de la poesia italiana, pag. 113, habla de esta licencia en

los siguientes términos: “Los versos siguientes:

Come chi smisuratamente vuole
(Petrarca)

E perché naturalmente saita
(idem)

pueden restablecer su armonia por una licencia poética usada en los antiguos, dan-
do a las palabras muy largas dos acentos, y formando dos palabras de una sola”.
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Foulché Delbosc admite que en El lgberinto de Fortuna
abundan las palabras que tienen dos acentos ritmicos, pero li-
mita arbitrariamente esa licencia al caso en que uno de los he-
mistiquios del verso de arte mayor se compone de un penta-
silabo paroxitono '*:

Medea la initil Nigromantessa

y al caso en que uno de los hemistiquios se halla formado por
un grupo de cuatro silabas terminado en voz aguda**:

Asi como Principe | législador

La limitacién es sin ningin género de dudas caprichosa.
No hay ninguna razén ldégica que explique la presencia de
un primer acento ritmico en ciertas palabras y su exclusién en
otras de la misma estructura. Si la voz despedazando tiene un
acento secundario, suficiente para el ritmo del verso, en el si-
guiente caso:

Estava sus fijos | déspedacando

13 “La existencia de un acento ritmico sobre la primera silaba de ciertos pen-
tasilabos paroxitonos —observa Foulché Delbosc, Etude sur Le Laberinto de Juan
de Mena, (Revue Hispanique, 1902, 1x, pdgs. 75-103)—, ¢s demostrada por este
hecho: que algunos hemistiquios son constiuidos enteramente por un pentasilabo
paroxitono:

Estava sus fijos despedagando
Medea la yndul Nigromantessa. . .
Los dos Dionissos siracusanos. . .

Si un acento ritmico no recayera sobre las silabas des, 7/, si, y si estos tres hemis-
tiquios no tuvieran mis acento que el de la tdnica (gan, te, sa), tendrian enton-
ces seis silabas y no cinco”.

14 La observacidn es exacta, pero el ejemplo estd sin duda mal escogido puesto
que desmiente el principio fundamental de la teoria de Foulché Delbosc: halldn-
dose constituido, en efecto, el segundo hemistiquio por una voz tetrasilaba oxitona
y teniendo el primer hemistiquio siete silabas, la compensacién exigiria que legis-
{ador tenga sdlo cinco silabas, hecho que, scgin las ideas expuestas en ¢l Etude
sur Le Laberinto de Juan de Mena, no tendria nada de excepcional ya que Foulché
Delbosc sostiene que cn el verso de arte mayor pueden existir hemistiquios de un
solo acento ritmico.
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no hay razén para que no lo tengan la palabra edelantado y la
palabra Mediterrdneo en los siguientes:

El ddelantddo | Diego de Ribera (190, 6)
Del Méditerraneo | fasta la gran mar (45, 1).

Lo cierto es que todo grupo fénico compuesto de cuatro
o mas silabas, con acento principal en la cuarta o en la quinta,
tiene invariablemente, cuando el ritmo lo requiere, dos acen-
tos ritmicos en la versificacién de todos los poetas anteriores
a la época en que, bajo la influencia de Herrera y de otros
grandes versificadores andaluces *°, se fijan con caricter defi-
nitivo los principios esenciales de la acentuacién castellana.

¢Qué importancia tienen las observaciones anteriores en lo
que respecta al estudio de la métrica preclasica, sobre todo de
la de los poetas de la Corte de don Juan II, y adn de la mé-
trica de los versificadores del Siglo de Oro espafiol ? Si se ad-
mite que en la versificacion de esa época era corriente la prac-
tica de atribuir dos acentos, uno etimoldgico y otro versal o
ridmico como lo denomina el maestro Gonzalo Correas, a las
palabras de mas de cuatro silabas cuando lo requeria la caden-
cia del verso, asi como también el habito de acentuar ritmica-
mente Jos monosilabos y otras voces en que la apoyatura es
“débil o nula”, como afirma Bello, las teorias que a partir de
Juan Bautista Mauri ** y Juan Gualberto Gonzalez **, han sido

15 El humanista colombiano Miguel Antonio Caro alude en las siguientes pa-
labras, con su penctracién habitual, a las vacilaciones que se advierten en la acen-
tuacién de los poetas anteriores a Garcilaso por oposicidn a la seguridad con que
distribuyen sus acentos ritmicos los versificadores de¢ la escuela sevillana: “Esra
acentuacién usada en Castilla (se refierc a la prictica de acentuar los posesivos
sincopados) cs vestigio vicioso de una época e¢n que no se habia fijado la prosodia,
y en que solian acentuarse las particulas (como se ve en los ejemplos copiados del
mismo Garcilaso), prictica desterrada por los elegantes versificadores andaluces que
fijaron la acentuacién castellana™ (V. Ortologia y Métrica, de Bello, cdxcxon ilus-
trada por Miguel A. Caro, Bogotd, 1911, pdgs. .63-64).

16 Carta dirigida a don Vicente Salvd y reproducida por éste entre las notas
«on. que ilustrd las primeras ediciones de su Gramdtica de la lengua castellana.

17 Qbras completas, tomo V.
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sostenidas sobre el endecasilabo llamado provenzal y sobre su
coexistencia con las otras formas ortodoxas del metro de Bos-
cin en la poesia castellana, deberian ser evidentemente reva-
luadas *®.

Joaquin BaLaGUER

18 En un nuevo estudio que llevard por epigrafe El endecasilabo provenzal v
la acentuacién de los monosilabos en la poesia castellana, nos referiremos, con el
detenimicnto necesario, a este aspecto del presente trahajo.

THESAURUS. Tomo Il. Nim. 2 (1946). Joaquin BALAGUER. Palabras con dos acentos ...
L J
=] p= Centro Virtual Cervantes



	Inicio
	Número siguiente
	Número anterior
	Artículo siguiente
	Artículo anterior
	Página índice
	Thesaurus. Boletín del Instituto Caro y Cuervo. 1945-1999
	Año 1945. Tomo I. Número 1
	Año 1945. Tomo I. Número 2
	Año 1945. Tomo I. Número 3
	Año 1946. Tomo II. Número 1
	Año 1946. Tomo II. Número 2
	Año 1946. Tomo II. Número 3
	Año 1947. Tomo III. Números 1, 2 y 3
	Año 1948. Tomo IV. Número 1
	Año 1948. Tomo IV. Número 2
	Año 1948. Tomo IV. Número 3
	Año 1949. Tomo V. Números 1, 2 y 3
	Año 1950. Tomo VI. Número 1
	Año 1950. Tomo VI. Número 2
	Año 1950. Tomo VI. Número 3
	Año 1951. Tomo VII. Números 1, 2 y 3
	Año 1961. Tomo XVI. Número 1
	Año 1961. Tomo XVI. Número 2
	Año 1961. Tomo XVI. Número 3
	Año 1962. Tomo XVII. Número 1
	Año 1962. Tomo XVII. Número 2
	Año 1962. Tomo XVII. Número 3
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 1
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 2
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 3
	Año 1964. Tomo XIX. Número 1
	Año 1964. Tomo XIX. Número 2
	Año 1964. Tomo XIX. Número 3
	Año 1965. Tomo XX. Número 1
	Año 1965. Tomo XX. Número 2
	Año 1965. Tomo XX. Número 3
	Año 1966. Tomo XXI. Número 1
	Año 1966. Tomo XXI. Número 2
	Año 1966. Tomo XXI. Número 3
	Año 1967. Tomo XXII. Número 1
	Año 1967. Tomo XXII. Número 2
	Año 1967. Tomo XXII. Número 3
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 1
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 2
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 3
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 1
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 2
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 3
	Año 1970. Tomo XXV. Número 1
	Año 1970. Tomo XXV. Número 2
	Año 1970. Tomo XXV. Número 3
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 1
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 2
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 3
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 1
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 2
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 3
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 1
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 2
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 3
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 1
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 2
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 3
	Año 1975. Tomo XXX. Número 1
	Año 1975. Tomo XXX. Número 2
	Año 1975. Tomo XXX. Número 3
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 1
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 2
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 3
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 1
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 2
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 3
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 1
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 2
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 3
	Año 1979. Tomo XXXIV. Números 1, 2 y 3
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 1
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 2
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 3
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 1
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 2
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 3
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 1
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 2
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 3
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 1
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 2
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 3
	Año 1984. Tomo XXXIX. Números 1, 2 y 3
	Año 1985. Tomo XL. Número 1
	Año 1985. Tomo XL. Número 2
	Año 1985. Tomo XL. Número 3
	Año 1986. Tomo XLI. Números 1, 2 y 3
	Año 1987. Tomo XLII. Número 1
	Año 1987. Tomo XLII. Número 2
	Año 1987. Tomo XLII. Número 3
	Año 1988. Tomo XLIII. Número 1
	Año 1988. Tomo XLIII. Números 2 y 3
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 1
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 2
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 3
	Año 1990. Tomo XLV. Número 1
	Año 1990. Tomo XLV. Número 2
	Año 1990. Tomo XLV. Número 3
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 1
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 2
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 3
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 1
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 2
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 3
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 1
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 2
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 3
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 1
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 2
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 3
	Año 1995. Tomo L. Números 1, 2 y 3
	Año 1996. Tomo LI. Número 1
	Año 1996. Tomo LI. Número 2
	Año 1996. Tomo LI. Número 3
	Año 1997. Tomo LII. Números 1, 2 y 3
	Año 1998. Tomo LIII. Número 1
	Año 1998. Tomo LIII. Número 2
	Año 1998. Tomo LIII. Número 3
	Año 1999. Tomo LIV. Número 1
	Año 1999. Tomo LIV. Número 2
	Año 1999. Tomo LIV. Número 3

	Tomo II. Número 2. Año 1946
	Cubierta anterior y primeras
	Pedro Urbano GONZÁLEZ DE LA CALLE. Orientación filológica de Leibnitz. Apuntes trazados con ocasión del tercer centenario del nacimiento de dicho filósofo
	Joaquín BALAGUER. Palabras con dos acentos rítmicos
	Guillermo HERNÁNDEZ DE ALBA. Contribución al estudio del desarrollo de las humanidades en Colombia. El plan de estudios del Arzobispo-Virrey
	Augusto MALARET. Lexicón de fauna y flora (Continuación)
	Rufino José CUERVO. Diccionario de construcción y régimen de la lengua castellana: elección, elegir, elevación, elevar, elogiar, emanar, emancipar, embadurnar, embarazar, embarazoso, embarcar, embargante
	NOTAS
	Juan C. GARCÍA. Examen de locuciones
	Manuel José FORERO. Un retórico granadino

	RESEÑA DE LIBROS
	Luis Flórez, reseña a «Charles E. KANY. American-Spanish Syntax»
	R. T. Q., reseña a «Ramón MENÉNDEZ PIDAL. Castilla, la tradición, el idioma»
	Juan C. García, Pbro., reseña a «José VIVES, Pbro. Inscripciones cristianas de la España romana y visigoda (Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Jerónimo Zurita, Comisión de Barcelona. Balmesiana-Biblioteca Balmes)»
	Antonio Panesso Robledo, reseña a «Daniel JONES, Dahl IVAR. Fundamentos de escritura fonética (Department of Phonetics, University College)»
	E. A. V., reseña a «Miguel ASÍN PALACIOS. Glosario de voces romances registradas por un botánico anónimo hispano-musulmán (Siglos XI-XII) (Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada)»
	Manuel José Forero, reseña a «Alonso DE MOLINA. Arle de lengua mexicana y castellana. Obra impresa en México en 1571 y ahora reproducida en facsímil, y otras»
	Manuel José Forero, reseña a «Alberto FRANCO. La leyenda: bosquejo de un estudio folklórico (Publicaciones del Departamento de Folklore. Instituto de Cooperación Universitaria, Buenos Aires)»
	F. S. A., reseña a «Juan B. SELVA. Guía del buen decir. Estudio de las trasgresiones gramaticales más comunes»

	RESEÑA DE REVISTAS
	E. Amaya Valencia, reseña a «Yakov MALKIEL. The Word Family of Old Spanish "recudir" (Hispanic Review)»
	R. T. Q., reseña a «P. Constancio EGUÍA. España en América: lenguas y lingüistas en el antiguo Paraguay español (Revista de Indias)»
	L. F., reseña a «Paul BENICHOU. Observaciones sobre el judeo-español de Marruecos (Revista de Filología Hispánica)»
	L. F., reseña a «Leo SPITZER. El sintagma "Valencia la bella" (Revista de Filología Hispánica)»
	L. F., reseña a «Richard L. PREDMORE. Pronunciación de varias consonantes en el español de Guatemala (Revista de Filología Hispánica)»
	L. F., reseña a « CASTELLVÍ, BATET, HENRÍQUEZ y MÉNDEZ BUENDÍA. El Cancionero del P. Lucas Batet y la etnoornitología (Amazonia Colombiana Americanista)»
	E. A. V., reseña a «R. MENÉNDEZ PIDAL. En torno a "Miragaia" de Garret (Biblos)»
	E. A. V., reseña a «Vincenzo COCCO. Caballus. Studio lessicográfico ed etimológico (Biblos)»
	E. A. V., reseña a «Joseph M. PIEL. Etimologías portuguesas (Biblos)»
	E. A. V., reseña a «Joaquín de CARVALHO. Sobre a origem da concepcão da inconsciência de Deus em Antero de Quental (Biblos)»
	E. A. V., reseña a «Armando de LACERDA. Características da entoção portuguesa (Biblos)»
	E. A. V., reseña a «Joseph M. PIEL. A flexão verbal do português (Biblos)»
	F. S. A., reseña a «Javier CRUZADO. La polémica Mayans-"Diario de los literatos". Algunas ideas gramaticales y una cuestión estética (Boletín de la Biblioteca de Menéndez Pelayo)»
	E. Amaya Valencia, reseña a «Georges S. LANE. Changes of Emphasis in Lingüistics with Particular Reference to Paul and Bloomfield (Studies in Philology)»

	Publicaciones recibidas
	Finales y cubierta posterior

	Ayuda
	Ayuda para la barra de herramientas y las búsquedas
	Archivo LÉAME

	Datos de esta publicación

	CampoTexto: THESAURUS. Tomo II. Núm. 2 (1946). Joaquín BALAGUER. Palabras con dos acentos ...


